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Conferencia sobre ética, Wittgenstein 

 

 

Para terminar el año, una buena dosis de filosofía. Nos acercamos a dos de los mayores 

pensadores de la tradición occidental a través de textos muy breves pero repletos de sentido. 

Aparte de disfrutar y reflexionar sobre cada obra en particular, la búsqueda de elementos 

comunes a la hora de entender cómo debemos conducirnos los seres humanos seguro que 

enriquecerá el debate. 

 

¿Cuál es el camino que todo hombre debe seguir para ser feliz? ¿Qué es o, en cualquier caso, 

cómo puede definirse esta felicidad? Estas dos cuestiones se formulan y se desgranan en La vida 

feliz, uno de los tratados morales clave dentro de la obra filosófica de Séneca. La vida feliz parte 

de la idea de que el hombre feliz es aquel que vive de acuerdo con las reglas de la naturaleza y 

que sabe hallar el equilibrio justo entre la virtud y el placer. Este breve opúsculo recoge, con 

fuerza y originalidad, muchas de las cuestiones cruciales de la ética antigua. Los planteamientos 

de Séneca, filósofo de gran influencia en el pensamiento y la cultura occidentales, resuenan 

todavía dos milenios más tarde iluminando las consideraciones que numerosos pensadores 

modernos, desde el Dalai Lama hasta Zygmunt Bauman, han ido recogiendo y formulando, desde 

otras perspectivas, buscando respuestas a los secretos de la felicidad.  

 

 



 

 

Lucio Anneo Séneca (4 a.C. – 65 d.C.) nació en Corduba (actual Córdoba), en Hispania. De 

joven, sin embargo, le llevaron a Roma para estudiar gramática y retórica. Años más tarde, se 

convirtió en un reconocido político, filósofo y dramaturgo, hombre de gran poder e influencia en 

ese primer siglo del Imperio romano. La muerte le llegó en el año 65, cuando le acusaron de estar 

implicado en la conspiración de Pisón (un complot para matar al emperador Nerón) y fue obligado 

a suicidarse. Su producción filosófica adopta la forma de epístolas y tratados morales que hacen 

hincapié sobre todo en las cuestiones que afectan al día a día como base para resolver los 

problemas de la vida y alcanzar la felicidad. 

 

El 2 de enero de 1930 Ludwig Wittgenstein leía una conferencia ante los miembros de la sociedad 

«The Heretics», en Cambridge, en la que daba su punto de vista sobre qué es (y qué no es) la 

ética, una cuestión que siempre le preocupó profundamente. Entendida por él como una tendencia 

clave del espíritu humano, descartaba que se pudiera enseñar, que fuera una ciencia o que fuera 

capaz de conducirnos hacia el bien. 

 

Ludwig Josef Johann Wittgenstein (Viena, 26 de abril de 1889 - Cambridge, 29 de abril de 

1951) fue un filósofo austríaco, nacido en el seno de una familia de la alta burguesía industrial de 

ascendencia judía, rica y culta, famoso por sus investigaciones sobre el lenguaje. Impartió 

docencia en la cátedra de filosofía de la Universidad de Cambridge entre 1939 y 1947. Es famoso 

por haber inspirado dos de los principales movimientos filosóficos del siglo XX: el positivismo 

lógico y la filosofía del lenguaje ordinario. A lo largo de su vida, también publicó la reseña de un 

libro, un artículo, un diccionario para niños y el Tractatus Logico-Philosophicus (1921), de 75 

páginas. En 1999, en una encuesta sobre los libros de filosofía más relevantes, su obra póstuma, 

Investigaciones filosóficas (1953), se consideró el libro más importante de la filosofía del siglo XX. 

 


